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Nota de prensa 

 
The most important thing 

Retratos de una huida 
 

¿Qué es lo más importante para ti que te llevarías si de repente tuvieras 
que huir de tu hogar y de tu país? Aunque te parezc a inimaginable que 
algo así pudiera llegar a ocurrirte a ti, es una pr egunta a la que miles de 
personas se ven obligadas a responder cada día. 

En los últimos tres años, los conflictos en Siria, Sudán del Sur, República 
Centroafricana y Malí han dado lugar a graves crisi s humanitarias. Como 
consecuencia de la persecución, la violencia genera lizada o las 
violaciones de los derechos humanos en estos países , más de 15 
millones de personas se han visto forzadas a huir d e sus hogares, 
trasladándose un tercio de ellas a otros Estados y convirtiéndose así en 
refugiados. 

La exposición The most important thing. Retratos de una huida , 
organizada por la Obra Social ”la Caixa” y el Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), que pr esenta fotografías 
del fotoperiodista Brian Sokol, constituye una mira da sobre la vida de 
estas personas. Su principal objetivo: reflexionar sobre qué es lo más 
importante para toda esta gente, que se ha visto fo rzada a huir de su 
hogar. ��

La muestra podrá visitarse en CaixaForum Lleida has ta el 24 de julio de 
2016. 
 
 
 
Lleida, 25 de mayo de 2015.  El Área Internacional de la Obra Social ”la Caixa” 
y el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) 
han inaugurado hoy en CaixaForum Lleida la exposición The most important 
thing. Retratos de una huida, que quiere sensibilizar a la ciudadanía sobre la 
situación de los refugiados y desplazados, reflexionar sobre cómo les ha 
afectado en su día a día el hecho de verse forzados a huir, qué decisiones 
importantes han tenido que tomar y, a la vez, hacer que los visitantes se 
pongan en su piel.�
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Partiendo de los retratos del fotoperiodista americano Brian Sokol, la 
exposición se acerca a los testimonios de 24 personas concretas que, en el 
momento de ser fotografiadas, acababan de verse forzadas a huir de su casa 
llevándose lo más importante para ellas. Son testimonios que invitan a los 
visitantes a reflexionar sobre qué harían si se encontrasen en la misma 
situación. 

 

La Obra Social ”la Caixa” y ACNUR: uniendo esfuerzo s 

 
De 2002 a 2013, la Obra Social ”la Caixa” y ACNUR han desarrollado doce 
proyectos de acción humanitaria en países en vías de desarrollo, nueve de 
ellos en África (Chad, Kenia, República Democrática del Congo, Sierra Leona, 
Sudán del Sur, Uganda y Zambia) y dos en Asia (Afganistán y Sri Lanka). Estos 
proyectos han consistido en la dotación de productos de primera necesidad, 
mejoras de accesibilidad al agua y saneamiento, y la lucha contra la 
malnutrición, así como la repatriación y reintegración de los refugiados a sus 
países de origen. En total, se ha atendido a 964.000 personas en situación de 
máxima vulnerabilidad. 

La Obra Social ”la Caixa”, a través de su Programa de Cooperación 
Internacional, tiene el compromiso de ayudar a erradicar la pobreza en las 
poblaciones más vulnerables de África, América Latina y Asia. Desde este 
programa se promueven acciones de protección y asistencia a víctimas de 
emergencias, catástrofes naturales o conflictos armados, prestando especial 
atención a las crisis humanitarias causadas por la imposibilidad de acceder a 
los alimentos. Las iniciativas de acción humanitaria se centran en apoyar la 
lucha contra la malnutrición infantil, así como en las campañas de emergencia, 
ayudando a víctimas de catástrofes naturales o desplazadas por conflictos 
bélicos. 

Por otro lado, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) es uno de los organismos humanitarios más importantes del mundo. 
Presente en 125 países, tiene el mandato de proteger y ayudar a los refugiados 
y de buscar soluciones a su situación. ACNUR coordina la respuesta a 
emergencias y éxodos masivos instalando campos de refugiados y 
distribuyendo agua potable y alimentos, así como mantas y materiales de 
ayuda humanitaria. También se encarga de proporcionar protección legal y 
registrar a las personas refugiadas. Al finalizar un conflicto, ACNUR apoya la 
repatriación voluntaria facilitando el retorno de las personas refugiadas que 
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deseen volver a su país de origen y promoviendo programas educativos y de 
generación de ingresos. 
 
En reconocimiento a su labor, ACNUR recibió el Premio Nobel de la Paz en 
1954 y 1981, y fue galardonado con el Premio Príncipe de Asturias de 
Cooperación Internacional en 1991. 
 
Brian Sokol 

 
Brian Sokol es un fotógrafo estadounidense dedicado a documentar las 
violaciones de los derechos humanos y las crisis humanitarias. Escritor de 
formación, utiliza las palabras y las imágenes para contar historias de personas 
que pasan desapercibidas para los medios de comunicación.  
 
Su carrera empezó en Nepal, donde, además de aprender el idioma del país, 
se sumergió profundamente en su cultura. En 2011, se trasladó a Sudán del 
Sur para documentar, desde dentro, los 18 primeros meses de la vida del país 
más nuevo del mundo. 
 
Le ha sido concedida la beca Eddie Adams de la revista National Geographic y 
es uno de los fotógrafos seleccionados en PDN’s 30 New and Emerging 
Photographers to Watch. Entre sus clientes, se encuentran Time, The New 
York Times, The New Yorker, Geo, Stern, Ogilvy & Mather y Philips. 
 
Trabaja regularmente con ACNUR y otras organizaciones humanitarias para 
documentar y crear conciencia sobre los problemas sociales en el mundo. 
 
En la actualidad, reparte su tiempo entre Europa, sur de Asia, Latinoamérica, 
África Central y Oriente Medio. Es miembro de la agencia fotográfica Panos 
Pictures. 
 
 
 

Para más información: 
Departamento de Comunicación Obra Social ”la Caixa”   
Ariadna Puig: 934 044 095 apuig@fundaciolacaixa.org 
http://www.lacaixa.es/obrasocial 
Sala de Prensa Multimedia:  http://prensa.lacaixa.es/obrasocial 
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THE MOST IMPORTANT THING. RETRATOS DE UNA HUIDA 

�
Omar, 37 años, en su tienda de campaña en el 

campamento de refugiados de Domiz en 

Kurdistán, Iraq (16 de noviembre de 2012). Omar 

huyó de Damasco con su esposa y sus dos hijos 

la noche en que sus vecinos fueron asesinados. 

«Entraron en la casa y descuartizaron a mi 

vecino y a sus dos hijos. Arrastraron los cuerpos 

hasta la calle, donde los encontramos por la 

mañana». Lo más importante que Omar se llevó es su buzuq, el instrumento que 

muestra en esta fotografía. «Tocar me llena de un sentimiento de nostalgia y me 

recuerda a mi tierra natal. Por un momento, alivia un poco mis penas». 

 

 

Iman, 25 años, con su hijo Ahmed y su hija 

Aishia en el campo de refugiados de Nizip, 

Turquía (4 de diciembre de 2012). Tras meses de 

conflicto, Iman decidió huir a Idlib (Siria) al oír 

hablar de casos de acoso sexual a mujeres en 

Alepo. Poco después de su llegada, Idlib fue 

atacado e Iman perdió a cinco miembros de su 

familia, quedando destruida la casa donde se 

refugiaban. Entonces huyó a la ciudad turca de Nizip. Lo más importante que Iman se 

llevó es el Corán que sujeta en esta fotografía. El Corán le inspira sensación de 

protección. «Cuando lo tengo conmigo, estoy conectada con Dios», explica. 

 

 

Alia, 24 años, en el campo de refugiados de 

Domiz en Kurdistán, Iraq (15 de noviembre de 

2012). Alia huyó de Daraa, Siria, debido a los 

combates cuatro meses antes de que se tomara 

esta fotografía. «Al principio del conflicto mi 

familia decidió quedarse porque pensábamos 

que terminaría pronto. Tenía miedo de que 

huyeran y me dejaran sola», confinada en su 

silla de ruedas y ciega. Alia dice que lo único importante que se llevó consigo es su 

alma, «nada más, nada material». Cuando se le preguntó sobre su silla de ruedas se 

sorprendió, ella la considera como una extensión de su cuerpo, no un objeto. 

 

 



��

�

 

Ahmed, 70 años, en el campo de refugiados de 

Domiz en Kurdistán, Iraq (14 de noviembre de 

2012). Ahmed huyó de Siria con su esposa y 

ocho de sus nueve hijos; su casa en Damasco 

había sido destruida en un ataque. El hijo de 

Ahmed que se quedó atrás fue asesinado; tras 

una explosión, salió a la calle para ayudar a un 

amigo herido y murió en una segunda explosión. 

Lo más importante que Ahmed pudo llevarse es su bastón. Dice: «Sin él no habría 

hecho la travesía a pie hasta la frontera iraquí […] Lo único que quiero es que mi 

familia encuentre un lugar para estar a salvo y permanecer allí para siempre». 

 

 

Leila, 9 años, en Erbil, Kurdistán, Iraq (17 de 

noviembre de 2012). Con sus cuatro hermanas, 

su madre, su padre y su abuela, llegó a Erbil 

huyendo de Deir ez-Zor, Siria. Dice, sobre lo más 

espeluznante antes de su huida: «Era el sonido 

de los tanques, incluso más aterrador que el de 

los aviones, porque sentía como que los tanques 

venían a por mí». Lo más importante que Leila 

pudo llevarse son los pantalones que sujeta en esta fotografía. «Cuando vi estos 

pantalones, supe al instante que eran perfectos, porque tienen una flor y me encantan 

las flores». Solo los ha usado en tres ocasiones, todas ellas en Siria. 

 

 

May, 8 años, en el campo de refugiados de 

Domiz, Kurdistán, Iraq (16 de noviembre de 

2012). May y su familia huyeron de Damasco, 

Siria, por la noche. May lloró durante todo el 

recorrido, sufriendo frío, mientras su madre 

llevaba a su hermano de 2 años en brazos. 

Desde su llegada a Domiz, May tiene pesadillas 

en las que su padre es asesinado violentamente. 

Lo más importante que pudo llevarse son las pulseras que luce en la fotografía. «Las 

pulseras no son mis cosas favoritas. Mi objeto favorito es mi muñeca Nancy, pero con 

las prisas me la olvidé sobre mi cama». 

 

 



��

�

Omar Ag Chakude, 41 años, (con un turbante 

tuareg), con su familia en el campo de 

refugiados de Goudebou, Burkina Faso (9 de 

marzo de 2013). En una tienda tradicional 

tuareg hecha con pieles de animales, Omar y su 

familia se reunían todos los sábados para tomar 

grandes decisiones. Cuando se enteraron de 

las matanzas del pueblo tuareg, decidieron huir. 

Eligieron llevarse su tienda tuareg con ellos. La tienda, que sujetan en la fotografía, 

simboliza el vínculo con sus ancestros y su estilo de vida nómada. Omar dijo que no 

podía soportar la idea de dejarla: «Me hubiese sentido como si dejara toda mi vida 

atrás». 

 

 

Homaia Ag Bara, 60 años, con su esposa e hijos 

en el campo de refugiados de Mentao, Burkina 

Faso. Cuatro de sus hijos están sentados sobre 

uno de los dos burros que se llevó consigo 

después de perder a otros dos hijos asesinados 

en Malí. Los burros cargaron con sus siete hijos 

durante la travesía de diez días por el desierto. 

Salvaron a su familia, dice Homaia, todavía 

traumatizado. «Cuando todo el mundo regrese, yo me quedaré aquí, en Burkina Faso. 

Estoy demasiado asustado como para volver, demasiado asustado como para 

enfrentarme a esos terribles recuerdos». 

 

 

Abdou Ag Moussa, 34 años, en el campo de 

refugiados de Mentao, Burkina Faso. Abdou está 

sentado junto a su familia sobre la moto que 

asegura que le salvó la vida. La familia de Abdou 

huyó de su casa en Malí después de que su 

madre y otras cuatro mujeres fueran 

secuestradas, llevadas al desierto y asesinadas. 

Cuando Abdou se enteró de lo que había 

sucedido, esperó a que oscureciera y escapó con su esposa y sus dos hijos al 

desierto. Volvió a los pocos días para enterrar a su madre, y luego metió a su esposa 

e hijos en un coche mientras él y su padre les seguían en la moto. 
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Mariam Diallo (centro), su hija (izquierda) y su 

nieta muestran piezas de joyería que se llevaron 

cuando huyeron de Malí al campamento de 

Mentao, en Burkina Faso. Mariam, de 55 años, 

muestra unos pendientes que para ella son lo 

más importante que se llevó de Malí. Ella y su 

familia son nómadas de la etnia peul. Huyeron 

después de que los militantes amenazaran a 

Mariam por no llevar un pañuelo que le cubriera toda la cabeza. A Mariam le encanta 

la joyería tradicional peul y dice que, después de vivir con miedo y sin poder lucir su 

vestido tradicional, las joyas simbolizan su libertad. 

 

 

Omar Al-Bashir, con sus hijos, en el 
campamento de Mentao, en Burkina Faso, 
sostiene su preciado reloj digital. Curandero 
tradicional y maestro del Corán, dice que un 
verdadero líder debe garantizar que se respete 
el tiempo. «El respeto por el tiempo —dice— me 
hace bueno en lo que hago y, por lo tanto, un 
líder respetado». Él y su familia huyeron de Malí 
porque temían ser el blanco de las tropas en retirada a principios de 2012. 
 

 

Doud Ag Ahmidou, 45 años, con su esposa e 

hijos en el campamento de refugiados de 

Goudebou, en Burkina Faso. Huyeron de su 

casa en Malí después de que un pueblo vecino 

fuera atacado y muchos de sus habitantes fueran 

asesinados. Lo más importante que Doud se 

llevó en su viaje fue la almohada tuareg que 

sostiene en su mano derecha. Dice que la 

almohada le proporciona una conexión directa con sus antepasados y sus tradiciones, 

y que le ofreció comodidad a su familia en la huida. 

 

 

 

Bonheur (segundo por la derecha), 9 años, en el 

campo de refugiados de Boyabo (República 

Democrática del Congo), junto a su familia. Él ha 

visto el terror de cerca, ya que presenció el 
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asesinato de su amigo Princi cuando los combatientes de Séléka llegaron a su aldea 

de Moungoumba. «Salí corriendo mientras lloraba». Ese suceso terrorífico provocó su 

huida hacia la República Democrática del Congo. Con su familia, pasó tres semanas 

escondido en una isla en medio del río Oubangui. «Prácticamente no dormíamos 

durante la noche y no hacíamos gran cosa durante el día. Teníamos miedo todo el 

tiempo». Aunque perdió sus posesiones, dice: «Lo más importante que tengo es mi 

vida y mi familia». 

 

 

Jean-Baptiste, enfermero, 45 años, en el pueblo 

de Libenge (República Democrática del Congo) 

con su posesión más importante: su carnet de 

identidad de la República Centroafricana. «Es mi 

única prueba de ciudadanía. Demuestra al 

Gobierno y a la gente quién soy y por qué estoy 

aquí […] Demuestra que estoy en busca de 

refugio y me da derecho a registrarme en la 

ONU». Jean-Baptiste huyó a la República Democrática del Congo después de 

regresar a su pueblo natal, Moungoumba, desde Bangui. Está convencido de que le 

estaban vigilando. En Libenge, encontró refugio en casa de una familia congoleña, 

donde esperó a que su esposa e hijos se reuniesen con él. 

 

 

Lucie, 38 años, con su esposo e hijo. Sufre una 

discapacidad física desde niña: no puede poner 

recta una de sus piernas. Recientemente, unos 

médicos italianos la operaron con la intención de 

restituirle la movilidad, pero, antes de que le 

pudieran retirar la escayola, los combatientes de 

Séléka atacaron su aldea, Moungoumba 

(República Centroafricana). La familia huyó y 

Lucie se llevó su posesión más importante: una Biblia. Su esposo la llevó hasta la orilla 

del río, donde subieron a un barco que les llevó hasta un lugar seguro en la aldea de 

Libenge, en la República Democrática del Congo. Lucie dice: «Mi preciada Biblia me 

guía en mi vida»� 
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Fideline, 13 años. Ella y su familia huyeron para 

salvar sus vidas subiendo a un barco en 

dirección a Batanga, en la República 

Democrática del Congo. La gota que colmó el 

vaso fue cuando la adolescente y sus amigos 

vieron a un hombre de negocios ser ejecutado 

sumariamente. Fideline recuerda gritar mientras 

corría hacia su casa. Su padre decidió de 

inmediato que tenían que irse. «No pude coger ni mi cartera de la escuela, ni mis 

zapatos, ni las cintas de colores para el pelo, pero sí cogí mis cuadernos y mi 

bolígrafo», dice la mejor estudiante. «¡Hemos sufrido tanto!», dice. Y añade: «Quiero 

estudiar para poder convertirme en alguien en la vida». 

 

 

Benjamin, con su máquina de coser, de la que 

dice: «Es mi vida, es mi sangre. La utilizo para 

poder comprar comida para mi familia». En 

Batanga, en la República Democrática del 

Congo, gana algún dinero arreglando la ropa de 

los refugiados y de la población local. Benjamin 

decidió huir después de ver cómo un combatiente 

de Séléka mataba de un tiro a un mercader en la 

zona portuaria de Bangui. Corrió a su aldea natal, Mongo, para recoger a su mujer e 

hijos, pero el lugar estaba vacío. Cogió su máquina de coser y se fue a buscar a sus 

seres queridos, encontrándolos en la parcela familiar. Al día siguiente huyeron hacia 

Batanga. 

 

 

Jean, 36 años, pescador a las orillas del río 

Oubangui. Huyó de la ciudad centroafricana de 

Batalimo hacia Batanga, en la República 

Democrática del Congo, con su preciada red de 

pesca. «Algunos de los peces que pesco los 

vendo, y otros nos los comemos. Utilizo el dinero 

para comprar ropa y plátanos, mandiocas y 

manís», explica. Huyó de su casa después de 

que los combatientes de Séléka irrumpieran en ella por la noche y degollaran a su 

madre. Él sobrevivió porque se escondió debajo de la cama. Al día siguiente, Jean 

encontró a su mujer y a sus dos hijos en el monte y cruzaron el río en su piragua. 

«Muchas personas han sufrido. La mía es solo una historia más». 
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Cuatro meses antes de que se tomara esta 

fotografía, los soldados llegaron a la aldea de 

Makaja, en el estado de Nilo Azul en Sudán. Es 

la aldea de Maria, de 10 años. En medio de la 

noche, los soldados prendieron fuego a la casa 

de Maria, que ardió con toda la comida que había 

en su interior. Al día siguiente, Maria, sin 

zapatos, emprendió un viaje de tres meses hasta 

la frontera de Sudán del Sur. En el camino contrajo la malaria y llegó a estar hasta 

cinco días sin comer. Lo más importante que se llevó consigo es el bidón de agua que 

sostiene en esta fotografía, tomada en el campamento de Jamam, en el condado de 

Maban, Sudán del Sur. 

 

 

Magboola, 20 años, en el campamento de 

refugiados de Jamam, Maban, Sudán del Sur. 

Ella y su familia resistieron varios ataques aéreos 

durante meses, pero decidieron huir de su 

pueblo, Bofe, la noche en que los soldados se 

presentaron en él abriendo fuego. Junto con sus 

tres hijas, viajó durante doce días desde Bofe, en 

el estado sudanés de Nilo Azul, hasta la localidad 

de El Fudj, en la frontera de Sudán del Sur. Lo más importante que se llevó consigo es 

la olla que sostiene en esta fotografía, lo suficientemente pequeña como para poder 

viajar con ella y lo suficientemente grande como para cocinar el sorgo para ella y sus 

tres hijas durante el viaje. 

 

 

El bombardeo aéreo obligó a Ahmed, de 10 

años, y a su familia a huir de su casa en la aldea 

de Taga, en el estado de Nilo Azul de Sudán, 

siete meses antes de que se tomara esta 

fotografía. Lo más importante que pudo llevarse 

consigo es a Kako, su mono mascota. Kako y 

Ahmed hicieron el viaje de cinco días desde 

Taga hasta la frontera con Sudán del Sur juntos 

en la parte trasera de un camión. Ahmed dice que no puede imaginarse la vida sin 

Kako, y que lo más difícil de abandonar el Nilo Azul fue tener que dejar al asno de su 

familia. Campamento de refugiados de Jamam, en el condado de Maban, Sudán del 

Sur. 
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Hassan, que no está seguro de su edad, pero 

que cree que tiene entre 60 y 70 años, posa para 

un retrato en el campo de refugiados de Jamam, 

en el condado de Maban, Sudán del Sur. El 

conflicto bélico obligó a Hassan y a su familia a 

huir de su hogar en la aldea de Maganza, en el 

estado de Nilo Azul de Sudán. Lo más importante 

que pudo llevarse consigo es la cartera vacía que 

sostiene en sus manos. A pesar de que ahora se encuentra en la indigencia, 

abandonó Maganza con dinero suficiente para comprar comida para su familia durante 

el viaje de veinticinco días que realizaron hasta la frontera de Sudán del Sur. 

 

 

 

Varios meses antes de que se tomara esta 

fotografía, los constantes bombardeos obligaron 

a Dowla, de 22 años, y a sus seis hijos a huir de 

su pueblo, Gabanit, en el estado de Nilo Azul de 

Sudán. Lo más importante que pudo llevarse 

consigo es el palo de madera que balancea por 

encima de los hombros, con el que transportó a 

sus seis hijos durante el viaje de diez días que 

realizaron desde Gabanit hasta Sudán del Sur. En ocasiones, los niños estaban 

demasiado cansados para andar, lo que la obligaba a cargar a dos de ellos en cada 

lado. Campamento de refugiados de Doro, en el condado de Maban, Sudán del Sur. 

 

 

 

Los tiroteos y bombardeos aéreos obligaron a 

Howard, de 21 años, junto con su esposa y sus 

seis hijos, a huir de su hogar en el condado de 

Bau, en el estado de Nilo Azul de Sudán, cuatro 

meses antes de tomar esta fotografía. Lo más 

importante que pudo llevarse consigo es el largo 

cuchillo que sujeta, denominado shefe, que 

utilizó para defender a su familia y a su rebaño 

de veinte animales durante el viaje de veinte días que realizaron desde el condado de 

Bau hasta la frontera con Sudán del Sur. Campamento de refugiados de Yusuf Batil, 

condado de Maban, Sudán del Sur. 

 


